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PARTE OFICIAL DB lA  GACETA,

SS. MM. la reina doña Isabel II v  angosta 
madre , y S. A. la Serma. inTaota t)oña Ma­
rta Luisa Fernanda , contÍDúan en esta corte sin 
novedad en su importaole salud.

S E C C I O N  P O L Í T I C A .
H A ItR ID  «3  DB ACiOSTO.

REFORMA DE LA CONSTITICIO N

Fundado el Heraldo en razones semejan­
tes á las que tuvimos la elevada honra de re­
futar en iiuoslrns números anteriores, propo­
ne para completar la peregrina mutilación 
del código de 1837 que se varié y  raodiíi- 
quo la redacción del arliculo 70, que estable­
ce  ajuidamientos do elección popul.ir para 
el gobierno de los pueblos, y  el titulo 10 que 
tialila del poder jiid ie ia l, á que nuestro co ­
lega opina debe sustiUiirse el modesto epi- 
gr.ife de órdeti judicial, tomado de la carta 
fnincesa.

E l//erfl/< /o afirma bajo su palabra que 
los legisladores de 1837 incurrieron en una 
contradicción palpable, encomendando á los 
t'cciwos la obsoliila elección de concejales, 
cuando kho de ellos ha de ser el agente de la 
administración ccnlrai responsable de sus ac­
tos , asi como confundieron también 
ideas distintas, designando por objeto de los 
ayuntamientos el gobierno interior de los 
pueblos donde los intereses generales coexis­
ten y  frecuenfejnenle se coulraponen á los 
¡ocates.

Sin em])eñarnos en adivinar la nueva re­
dacción que los hombres de la suprema in­
teligencia se proponen, porque desde luego 
suponemos que será tan correcta y castiza 
como la del célebre maiiiliestu filipino, liare­
mos observar á nuestro cofrade, que la cir­
cunstancia de que los alciildes y aun los 
ayuiitiiniicntos contraigan obligación de cum­
plir y egeeular las órdenes del gobierno, c o ­
mo agenles en cierta manera del poder cen­
tra), no obsta ni embaraza á que deban su 
nombramiento á los vecinos sin inlorvenciou 
de la corona. Los alcaldes de real órden á 
que aspira el Heraldo son buenos para los 
ayuniaiiiientos perpetuos, no para las corpo­
raciones de elección popular , cuyos indivi­
duos fundan su fuerza moral y su prestigio 
en el sufragio de sus conciudadanos, á quie­
nes son responsables del desempeño de sus

IOS U in iO S  DIAS DE U  PIEBIO,

CAPITILO XX.

I.oii p rn aa in lrn lO B  dp  la  n * « h r .

A  la voz Je los enemigos están en Florencia, 
seria impo&ible pinlar el furor de Nicolás, de 
Averardo, de LüiuLeilo, de Vieri y de Uioclo; 
el miedo del P. Benito y de las dos jóvenes , y 
la agitación del mismo Tioilo. Averardo sean- 
rojo sobre el arcabuz que había dejado en un 
rificon, esclaiiuindo con rabia: rqjialdita sea la 
hora en que me separé de las uiurallasl» sus 
dos liermanos y Lamberln corrieron también á 
tomar las arm.i>. y Fanfulla siguió su ejemplo, 
pero sin dar la menor señal de turbación, por­
que estaba muy habituado á senicjanles alarmas 
encendió lianquilaoieiite en la chimenea la me­
cha de su arcabuz, diciendo:

— ; Parece que se Irata de algo mas que de 
cbanzasi

Iban todosá salir de la liabiUcion cuando en­
traron en ella cinco ó seis trabajadores de las 
fabricas Je Nicolás y  dijeron á este:

— Señor: abí lacra eslamus reunidos unos 
cincuenta compañeros, y hemos venido aguar­
dar vuestra casa y defenderos hasta la muerte.

— ¡Uelendermel esclamó Nicolás. ¿Pues se 
trata acaso algo de mi? ¡A  las murallas, alas

funciones administrativas. En este punto 
apenas puediai entrar en discusión el Heral­
do y  ú  Clamor-, porque nuestro eólega pre­
tende que las municipalidades sean oficinas 
de! gobierno, como lo están siendo en el día. 
y  nosotros queremos que gocen de una inde­
pendencia jusla, ventajosa y  prudente. Tan 
perjudicial consideramos para ei órden civil, 
político y  administrativo una subordinación 
absoluia, como una independencia municipal 
ilimitada. >'i el poder central debe absorver 
los intereses loca les , ni estos sobreponerse 
á aquellos.

Tampoco es un absurdo atribuir á losayun- 
lamientos el gobierno de los pueblos, porque 
la palabraíToórrflflr.toinadaenuna de sus mas 
principales acepciones, es administrar los in- 
lereses sociales. Estos se dividen en dos cla­
ses, generales y  particulares. La administra­
ción de los primeros corresponde al poder 
central, y  la de los segundos á las corpora­
ciones municipales, á no ser que los parla­
mentarios dispongan otra cosa allá en las wi- 
blimes concepciones de su infinita sabiduría.

En cuanto á sí debe llamarse orden ju ­
dicial, lo que hoy lleva el nombre de poder, 
es una salida tan pueril y  tan inoportuna! 
que no merece que nos detengamos á venti- 
Ltrla con formalidad. El Heraldo nos asegura 
que en una nación no hai/ mnsime nn itrute,- . 
oiie pt el ei l/ii-ii puede considerarse
dkidido en brazos para el análisis y  arreglo 
de sus funciones. Agradeceríamos mucho al 
Heraldo que nos esplicase. lo que entiende 
por ese poder supremo de nuevo cuño, pues 
confesamosiiigenuamecte que nuestro humil­
de entendimiento no alcanza á comprender 
una creación tan profunda. Por fortuna pue­
den quedar todos satisfechos con la repentina 
aparición de esa entidad misteriosa. Páralos 
)ar(idarios de la soberanía nacional, el poder 

supremo será la soberanía del pueblo; para 
os apóstoles del derecho divino, la sobera­

nía de los reyes, y  para los profanos, un logo- 
grifo qiie aparenta mucho y  no significa na­
da. Por de pronto no habiendo mas que un 
poder deberá también tomar ei nombre de 
orden legislativo, la potestad de hacer las le­
yes, que reside en las cortes con el rey. Es 
un prodigio lo que vamos adelantando.

Para con clu ir , conleslaremos de paso 
á dos impugnaciones que ha hecho el 
Heraldo de las doctrinas que dejamos 
consignadas en uno de nuestros últimos artí­
culos, refiriéndonos al proyectado esbibled-

raurallas! Hoy es el dia en que dehemos triun­
far ó morir lodos jior nuestra libertad, v yo seré 
el primero á daros egeiiifjlo.

V cogiendo una lanza el fogoso viejo que 
na correr con los demás á la defensa de la ciu­
dad. Rodeáronle lodos para snplicarleque seque 
dase y aun obligarles ello; sus hijas desespe­
radas abrazaban sus roilillas, pero Nicolás en 
medio de sn exaltación las rechazaba escla- 
tnando:

—-No quiero sobrevivir á tal desgracia.
\ enciendo todas las resistencias que le opo 

oían había llegado ya á la puerta, cuando en­
tró corriendo un ugier del consejo para adver- 
lirle de parte del gunfabnero que los enemi<'os 
no estaban en Florencia comose decía, pero si 
habían acercado ya escalas á las murallas y todos 
los hombres capaces de tomar las armas se di- 
rigian al otro lado del A m o, hacia la puerta 
de san Nicolás, donde había empezado ya el 
asalto. ^

Al oir esta noticia, que probaba que no es­
taba lodo perdido, se decidió Nicolás á que­
darse en su casa, aunque de mala gana, y  de­
teniéndose en el umbral de la puerta , eslendien- 
dq BUS brazos y elevando la voz cuanto pudo 
dijo a los jóvenes ijue se alejaban: ’

— A diós, hijos mios; ¡recordad que sois 
cristianos y  ciudadanos libresi Acaso no nos 
volvamos a ver siao eu el cielo.

miento de ima cámara privilegiada, mitad 
vitidicia, y  mitad hereditaria.

Dijimos entiMKes, y  volvemos á repetir 
ahora, que la quieUui en el sentido que 
supone el Heraldo, no os una consecuencia 
necesaria y precisa del equilibrio. Bien pue­
den guardar equilibrio entre sí variiis cuer­
pos, sin que por eso deje cada uno de ellos 
de obrar y  moverse en una dirección deter­
minada. Un ejemplo de esta vertlad, le tiene 
el Heraldo en el mecanismo del sistema 
planetario. La fuerza de atracción y  de re­
pulsión que ejercen las esferas celestes unas 
sobre otras, sirviéndoles de contrapeso, las 
mantiene en equilibrio, y  las obliga á des­
cribir la órbita que recorren en las inmensi­
dades del espacio. Ese contrapeso no se lla­
ma armoma, sino equilibrio. Bueno es que lo 
tenga entendido el Heraldo. La quietud á 
que erradamente alude nuestro cólega, es 
la que resulta del equilibrio de materias 
inertes, sin vida propia, sin movimiento es­
pontáneo.

Con igual brevedad contestaremos á la 
calificación de añejas con que se digna hon­
rar nuestras teorías sobre derecho público, 
(iíciéndoic que para todos los hombres sen­
satos, no so conocen doctrinas antiguas ni 
modernas, sino buenas ó m ilas, verdaderas

friáis. c>u, a.'l'f^unine
que nuestras opiniones estiin muy conformes 
en general con las máximas de los publicis­
tas modernos que gozan de mayor celebri­
dad, empezando por Betijtmiii Constanl, y 
concluyendo por Lerniinii-r y  Macare!.

Verdad es que nos separamos bastante 
de las célebres lecciones de derecho consti­
tucional del señor Giliauo , de donde saca 
nuestro cólega su fácil erudición, y  las ar­
mas con que se sirve com batirnos; pero no 
llevara á mal que le digamos que para noso- 
tros la obra del catedrático del .Ateneo , es 
un zurcido de contradicciones, en que se 
descubre el pirronismo político, de que 
adolece su autor, como consecuencia legíti­
ma de la vergonzosa aposlasí.i, á cuyo favor 
pa*J de la tribuna al ministerio.

Prouv»(lco» ciiiupllclo».

Con motivo del regreso de S. M ., varios 
periódicos ministeriales han renovado sus 
acusaciones calumniosas contra el partido 
constitucional, intentando persuadir que lo­
dos los pronósticos de la oposición han sido 
desmentidos. y absurdas y falsas cuantas Do­

lieras so proiMlaroa acerca de reprobados 
proyectos contra la Conslilocion y  Las leyes.

No Silbemos cómo calificar una conducta 
semejante, porque valor é impudencia se 
necesitan para sostener que los sérios temo­
res de los amantes de las inslilucione.s libe­
rales, no se han confirmado en todas sus par­
tes para desgracia del sufrido pueblo cs - 
pañdl.

Forzoso se hace que ayudemos la me­
moria de nuestros colegas recordándoles los 
motivos de la alarma, las cosas, los dere­
chos y las instituciones, que se dijeron en­
tonces amenazadas, y que hoy se miran he­
ridas de muerte por la mano opresora y  ti­
ránica del ministerio.

N'o fuimos nosotros los únicos que difun­
dimos la alarma con motivo del primer via­
je  de los ministros á Barcelona. La iniciati­
va se lomó por un periódico conservador, 
que arrepentido después de haber caminado 
muy adelanto ó en defensa de principios, ó 
en la defensa de personas, cuya permanen­
cia en el poder se consideraba ligada al des­
enlace de la crisis, trato de recojer las pa­
labras que había escrito, ó de dulcificar y  
debilitar .<u sentido á fuerza de salvedades 
é interpretaciones.

rPor.-. .............  • l l -
berales, que lo.s hechos posteriores no ha­
yan puesto en completa evidencia? Dijeron 
que aquellos confliclos no versaban sobre di­
sidencia de los ministros en cuestiones se- 
cunilarias deadminislracion pública,sinoque 
en ciertas regiones donde masprofundo y has­
ta religioso debía ser el respeto á la ley del 
Estado, se tramaba su ruina y  destrucción, y  
que en el fondo ú en el objeto todos los mi­
nistros estaban conformes, pero que en cuanto 
á los medios pretendía el señor marqués de 
Viluma, que se hiciese lodo por el método 
espedilo y  absolutista de reales decretos, y 
los demas cólegas suyos, guardando las 
mentidas apariencias del gobierno represen­
tativo.

La salida del señor marqués y otros tes­
timonios irrecusables, descorrieron comple­
tamente el velo á la trama ministerial. El 
decreto de convocación de nuevas córtes y  
de reforma d d  cóiiigo de 1837 no dejó tam­
poco dudar acerca do los designios ulterio- 
ros del gabiuete.

Y no se diga que reformar la Constitu­
ción DO es destruirla, y  qui- al someter este 
asunto al juicio de las Corles, se coiisiilla la

Fanfnlla, Lamberlo y los hijos de Nicolás 
se confundieron en breve entre los que corrían 
á las murallas, y Troilo precisado á ir con ellos, 
y á mostrarse eitlusiasmaJo y lleno .le ardor, sé 
dijo á SI mismo inlerioriuente: «¡N o dejaría 
de ser gracioso que todas las promesas de Valo- 
ri acabasen para mi esta noche con nn tiro de 
arcabuz I»

Nicolás, después de haber enviado á las mu­
rallas la mayor parte Je los trabajadores que 
habían venido á ponerse á sus órdenes, empleó 
los ocho ó diez que quedaban, en poner su casa 
en disposición de sostener un asalto. La rellc- 
xion había sucedido al primer arrebato, y  pues 
lys ‘^n®núgos no habían enirndo todavia en la 
ciudad, pensó en emplear el liempo que queda­
ba en prevenirse para la eventualidad de tal des­
gracia. Considerando que sus hijas podían caer 
en manos de los soldados y de los palíeseos, se 
decidió el bnen viejo á poner su casa en estado 
de Mcer una larga resistencia, decidido á pren­
derla fuego él mismo, si las cosas llegaban al ul­
timo estremo. Y no hubiera sido Nicolás el que 
hubiera retrocedido al egecutar aquella desespe­
rada resolución. ^

Conforme á una costumbre mny antigua en 
t'lorencia, estaban jireparailos y colocados de­
bajo del cobertizo del palio , los maderos, 
cadenas, clavos y  demás cosas necesarias para '
formar parapetos y  poder defender la casaiEn í

un abrir y cerrar de ojos trasladaron los traba­
jadores lodoseslos objetos á la calle y los colo­
caron de modo que en ¡roeos ioalantes se hubiera 
podido formar el ¡larapelo.

Ilespues de hecha esta primera operación en­
vió Nicolás uno de sus hombres a casa do los 
Carnesecchi, que esuba enfrente de la suya, á 
prevenirlos que se dispusiesen para esUbíecer 
un puente de un lado á otro do la calle. Et mis­
mo Nicolás dirigió la egecuciun, y en muy poco 
tiempo se vieron salir por agHgeros hechos en 
las paredes á la altura del piso principal, largas 
vigas que empujadas por hombres c.ilocades en 
o interior, fueron á onlrar en otros aam-eros 

lieclios simétricamente en la pared opuesta. So­
bre estes vigas colocaron fuertes tablones unidos 
con grapas de hierro, y formaron un puente bien 
sólido, sobre el cual podrían colocarse hombres 
y municiones en una posición muy ventajosa pa­
ra ofenderá los enemigos.

En tanto que Nicolás dirigía personalmente 
aquellos trabajos, trasladaban de la pieza que 
servia de arsenal á los puntos mas inmediatos al 
sitio en que podía trabarse el combate, mnni- 
ciones y armas Je toda especie, colocándolas en 
ei pasillo que daba á la calle, y en el piso princi-

E»l junto á las ventanas mas próximas al puente.
audouiia, Lisa y basta la vieja l'ede, ayudaban en 

lu que podían, y aunque fatigadas por las conti­
nuas idas y venidas, y por la agiiaciuu interior-
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tolantad nacional, y  se rinde homenage á 
las fo n n ií y cndicioneá  de los «islemas 
refjrrisenl.íUvoá. Las reform is que se anun­
cian por los perióJieos iniciados en el pro­
yectil, afeclau la esencia de la Conslilucion, 
tlcstruyen sus biises y  elementos capitales, 
aniquilan el principio popular para dar en­
trada á otro bastardo y  aristocrático, despo­
jan del poder y de la acción pública á las 
clsses medias para fundar una oligarquía 
odiosa, opuesta á nuestros hábitos de inde­
pendencia, y  no justificada ni por las rique­
zas, ni por los talentos, ni por las virtudes,
Dt por los servicios de tos que aspiran á tan 
distinguida preminencia. Se quiero una 
Constitución que emane del Trono, que no 
acepte sino que sancione el re y ; una Cons­
titución de la que desaparezcan el dogma 
santo de la subermia popular, fuente y  ori­
gen único de la legitimidad, el ju ra d o , las 
garantías civiles, la milicia nacional. Sequ ie- 
re una sombra de poder legislativo, una far- 
81. cuyos embarazos, engaños y decepcio­
nes c.mibiariaiiio3 gustosos por el absolu­
tismo.Bien cnnocia el ministerio de los estados de sitio, y de los riisii.niiieiilos sin fnriiiiicion de cansí, tpie inil.i arric.'gal).i en la coiivo- caloi'M lie nuevas córti's, y que el Inuiiío «r.i se,.ur I p ii'I iiq.i'líos que S'' burlan de 1 is lev'e«. y ipie lio rep ir.i;i en 11 calidad de los mi'di is. l' -ra ca.iilai.'S gi-ncrales quo m indaii en lis provincias coiiio en país ene­migo, pica gefes públicos, que prenden, alomiei.l.in y deslicrraii sin rreiiii alguno* para ayuiilainieiilos de real úrileii y dqiuli- ciones provinciales que elimiimii IihIo un partido de las li.'tns electorales, y cierran los oidos á l.is quejas y reclamaciones, ¿Imbia empresa dilicil y mucho menos imposible? Las elecciones debían reducirse esencial­mente á otra farsa; y si algo Labia que te­

mer era de parle de los que loman ó loma­rán muy pronto a su cargo, la tarea de sacar

dió la imprenta liberal cuando se verificó el 
segundo viage de los ministros, que uno y 
otro han sido precursores de las medidas 
mas graves y funestas. Los señores Mon y 
Mayaiis iban á felicitar en sus dias á la rei­
na Cristina; pero apenas regresaron vi6 la 
luz pública el famoso decreto, suspendien­
do la venta de los bienes nacionales.

Todas las garautias, lodos los derechos, 
todas las instituciones ó están destruidas, ó 
amenazadas de muerte. La .Milicia nacional 
ha desaparecido, las elecciones municipales 
y  la libeilad de imprenta se han arreglado 
por medio de reales d ecretos , la seguridad 
personal, los derechos civiles no existen: la 
CiHistilucion debe sufrir una alteración esen­
cial, la amnrlizacinii civil y  eclesiástica re­
nacerá de sus cenizas, la ley electoral su­
cumbirá Iwjü liis golpes del esdusivismo y 
dvl espíritu de bandería, todos los intere­
ses están cu maiiiliesto peligro, lodos los 
priiieipius seiiladiis, en coulravencinn, ludas 
las ref'ruiiis cuiilrariadas ó deslruiilas. ¿Oué 
se ha salvado en este nuufragii.? ¿ciué se üa 
consolidadi» ilespocs de uui revoluuioj tan 
larira v az irusa?

Si. los pronósticos, todos tos pronósticos 
da la imprenta liberal, se han realizado 
com pletam ente.

L.0 9  mialntro« trashumantes.

No hav género de absurdos, y  anomalías 
que no presente la administración de los 
hom bres de la suprema inteligencia. Desde 
algunos meses á esta parte parece que los 
miembros del gabinete están jugando a la s  
cuatro esquinas. Hace poco que se dividió 
en dos fracciones, una quedó en Madrid, y 
otra acompañó á la reina á Barcelona. De 
repente un cacho de la que residía en Ma­
drid, se fue á buscar á la que se hallaba en 
Barcelona. Los señores Mon y  Pidal salieron 
en posta para hacer una visita á su protec­
tor el general Narvaez, y  después de varios 
conciliábulos y  manipuleos, regres.iron á sus 
reales, donde dieron á luz la estupenda con­
vocatoria á corles para de.struir la Constitu­
ción. Pasáronse algunos dias al parecer tran­
quilos-, pero nuevos apuros, hicieron nece­
sario un nuevo via ';e. Entonces el señor 
Mon muilaiido de pareja se llevó á Bareehvia 
sil aiiinhie. cólega el <b* (jriicia y Jii<-
ticiii por iinlllesis. p.ira li i c r  m u semitnla 
visil.1,,1 genera' Nirwu'Z. .Muy «m  breve v.il- 
vieron á favorecern >s con su iiresencia , y 
de este segiiiiilo vi.ige salló á rodar el céle­
bre (lecrelü suspei) lieiuia la ve.ila de bienes 
nacionales.

Por til! regresó el señor N ¡rvaez á Ma­
drid. Parecía rcgul r que con su llegada se 
conuetilraseii las fu.Tzas del g ib in ele , y que 
una vez conseguida la reunión de lodo» los 
minialros que se consideraba de lauta ur­
gencia por los órganos de la situación , tu­
viesen término las idas y venidas. No lin su­
cedido asi sin eiub irgo. El señor .\nnero, 
ha caldo á su vez en la tentación de viajar, 
y  ha lomado pasaporte y viento fresco para 
Sevilla, donde según dicen , piensa perma­
necer un año, con objeto de reponerse de los maros raios que lér ua uauu ei cuniu .,.
de vapores de nuestro amigo el señor Por­
tillo.

También se asegura que muy en breve 
saldrán para viajar los señores Mon y Pidal, 
cuya separación del ministerio parece próxi­
ma é indudable. A  lo menos estos señores 
tendrán la satisfacción de salir cubiertos de 
gloria, por las pruebas de firmeza , saber y  
legalidad que han dado durante su corta, 
pero lucida admiüíslrudon.

Veremos lo que sale de estos nuevos 
viages.

De estas idas y  venidas 
de estas vueltas y revueltas,
¿Me queréis decir amiga 
saldrá aluiina alnicidad?

Imprenta dttraiigera.

Si alguna duda pu d icn  quedar aun acer­
ca (le tiis minis del gabinete fra iicós, para 
sujetar á EsiKifia eii todas las oc.'sioiics po- 
sib 'es, á la lijiliios I política de M. Guizul 
con el fin de qm* liaga can>.i común con la 
Fracci i en 1 s ciini|itiivci 'iU‘s que hoy pu­

dieran comprometer el porvenir y  la tran­
quilidad de Europa, vamos á hacernos car­
go de un párrafo oficial que publica el /o u r -  
nof des Debuts del dia 18 de agosto con mo­
tivó del parle dado por S. A . R . el señor 
principe de Joinville, sobre el b-mibardeo de 
Tánger en la jornada del 6 ;  dice asi;

uLa divií-ion naval española y buqnes de 
Boiras naciones, asistieron á esta brillante jo r -  
Bnada.»

Nosotros no ponemos en duda la brillan­
tez de la jormada del 6 de agosto en la ba­
hía de Tánger, ni qne el destrozo de aque- 
la ciudad se deba á los Impetus belicosos 
de! joven principe de Joiuvílle; pero si ne­
gamos la ex-aclitud del parle en lo que hace 
relación á la asistencia de la división espa­
ñola á las operaciones de la escuadra fran­
cesa. La escuadra española tuvo que alejar­
se del lugar del conflicto para no sufrir ave­
rias escusadas.

Dice un periódico conservador de Ma­
drid . el Tiempo, del '¿ I  de psUí mes, ha­
blando de los di'spilfaiTos de la ra dlsima ad- 
miiiíMrdciün de los hombres de su bandería;

«¿N o hablan bastante claro todavía losacon- 
ateciiiiienlos Je Marruecos?— ¿Es coovenientó- 
ntneole digno y elevado e' papel que en elloses- 
BlamosrepreseiUandü cuando otra ¡wtencia absor- 
Bve tü<la la atención Je Europa , y naeslra cues- 
»lion parece h.iber completamente desaparecido
«ante la cu o lion  francesa?......................................
.............................. Cua'qoier» que sea ¿  haya sido
»e l desenlace de esta cuestión , otro seria el es- 
Blado de las cosas, otra cneslra posición, otras 
»nuest''as esperanzas, si la España, en vez de 
»la Francia, hubiera boiiibarJeadu á Tánger.»

Fclizmonle los periódicos conservadores 
cuando hablan de la política del gabinete 
de -Madrid comprenden los desaciertos del 
.■tislcina traiispireiiáicti adoptado y  seguido 
en la cuestión de Marruecos, y confiesan 
paliidiiiameiite que si en vez de asistir mies- 
Irii división naval de una inauera pasiva é 
iosignilicaiite á los simulucros de la escua­
dra francesa hubiésemos bombardeado á 
Tanaer. otra séria nuestra posición , otras 
nuestras esperanzas.

Pues nosotros añadiremos, que si el ga­
binete de Madrid hubiese principiado por 
vengar los iusuitos y  agravios hechos por 
otras naciones á la España y al trono consti­
tucional de Isabel II en paises mas lejanos 
que Marruecos , sin mas auxilio que la ma­
rina que tenemos, y  unos cuantos batallones 
de los muchos que sobran en la Península, 
nuestra posición seria respetada hoy por esa 
misma Francia de quien somos el mas hu­
milde satélile, y  nuestras esperanzas de un 
purvenir venturoso se verían satisfechas con 
la dignidad y  el decoro que cumplen á la 
nación y al Iroiio constitucional de España.

No se hagan ilusión los hombres de la 
suprema inteligeucia; la cooperación de Es­
paña para engrandecer a la  Francia, carece 
de sentido común, y  compromete nuestros 
intereses, nuestro decoro, y nuestras rela­
ciones con otros paises, cuya buena inteli­
gencia nos ba sido siempre mas provecho­
sa que la intima alianza con el gobierno 
francés.

Notlela» nacionales.

GRARADi 23 DE AGOSTO.
El dia 20 del presente hubo janta general 

de representantes de los disirilos del partiilo mo­
derado . precedida la corresj)ondieDte citación 
6 convocatoria. En la rennion sucedieron escenas 
originales, dignas solo de los hombres de la sn- 
preina inteligencia , cuyo pormenor seria proli­
jo  enumerar; pero baste decir qne aun entre 
ellos mismos se ba egercido de tai modo la 
coacción y la violencia que no permitieron que 
hubiera discusión sobre las ba^es y  cualidades 
de los dipnlados y senadores,  obligando de nn 
modo escandaloso á los individuos á que aproba­
ran todo lo que se les proponía, porque de on - 
ffimmo estaba ya acordado quiénes habían de pró- 
poneree. Hubo protestas repetidas por algunos 
que 00 quet ian se les condugera como carneros, 
y así es qne la canJiJatnra ha salido aprobada 
por mayoría lo mismo qne las bases del preám­
bulo ijue es bien curioso por cierto.

Es de esperar que se formen otras candida­
turas de la iiii'iiia uatnraleza ; lo que prueba la 
gran división que reina entie los partidarios 
del mas marcado reU"Oceso.

Debo denunciará VJs. un bocho atroz ocur- 
ritlo en la villa de Berja, según comnoicacion 
que tengo á la viste. En la coche del 18 del 
corriente é hora de las ocho, al retirarse el pro­
motor fiscal del juzgado de Berja , provincia Je 
Almería, á su casa, en la calle mas pública del 
pueblo, fue asaltailo por tres asesinos que con 
armas de fuego le hicieron tres disparos por la 
espalda de los que resaltó herido aunque no do 
gravedad pnr no haber interesado la bala de­
masiado, contra el propósito de los criminales 
que era cau-arle la inu-rte. Los tiros también se 
dirigieron contra don Manuel Crnz que le acom­
pañaba, henimno del presbítero Croz de este 
capitel, bien conocido por sus principios pro- 
gresislas en toda España. Este atentado esta­
ba ya anunciado de antemano <!esde que en 

la noche del 2V de junio anterior fue dicho pro­
motor fi-cal villanamente apaleado con el abo­
gado don Juan de Cuenc.i . quizás por los mis- 
moS ejecutores de ahora y bajo la ini^ma mano 
directora , siu mas motivo que ser liberales 
progresistas, y haber desempeñado su minisle- 
l io  con entera rectitud.

Es regular qne e>le delito quede sin castigo 
com o ha qoedaJo el cometido contra el fiscal 
Ríos Rosas. Tal es el cuadro que presentad po­
der juilicinl en este provincia bajo la domina­
ción actual. Veremos que providencias se to­
man por el juez de aquel partido para castigar 
ten escandaluso alentado.

{Corresp. deí Clamor Público.)
ZARAGOZA 24 DE AGOSTO.

En esta capitel se reciben con la indignación 
que se merecen las noticias de los continuos 
a[rii|u.iias aue spfren en esa infinitos ciudada­
nos sin mas delito que el perveucter al gran 
partido progresista.

Cuando pensábamos qne á la cansa formada 
sobre la muerte del general Esteller se daría 
otro rumbo, y  que ya no se harían derramar 
mas lágrimas . vemos que aun se insiste en que 
hava mas víctimas , pues se trata de perder al 
sujeto conocido por el apodo de Chorizo. Con 
este fin se han hecho mas prisiones, y en la no­
che anterior fue detenido don Nicolis Dánreo, 
maestro ebanista.

El dia 2ü ocupó el señor intendente á todos 
los empleados de sus dependencias en escribir 
300 y tantas cartas, para remitirlas á los alcal­
des, con sus prevenciones, pensando quizá qne 
con esto vencerá la repugnancia que tienen los 
pueblos á pagar noa contribución que no se 
baila volada por las cortes.

(Corresp. del Clamor Público.)

estran¿$A‘rus.

rR A >xiA .=ñum o«s acerca delTninisterid.is: 
Parece que el mariscal Soull (d ice  el Commer- 
c í del 2 0 ) no llegó ayer áP aris, com o se ha­
bla dicho, mas se le espera de un momento á 
otro. Algunos periódicos suponen que el maris­
ca l, lejos de venir á Pauis ha enviado sn di­
misión. Aseguran que se ha introducido la dis­
cordia en el consejo de ministros, y  ya empie­
zan á circular rumores relativos á cambio de 
ministerio.

arrrcalvm « ' i'Oi'iiir lia< rs ilo |iir.iv. biiMesti«, ar, 
talmre:-, fu liiilnilii aqui‘l;o tu -o  ¡iCso no era su- 
jiiTHir - *U' furri»'.

El .ir.ioi \ ailividalile que Jaba ejvmp'o 
en aqii.'lla I» f.ioilia >k- Nuu la-̂ , baLiao
sido iiiiita<lii!. o<><> una Hniiiioia aiiiniiable en to­
rios i-HSCa!.aj. de Florencia, ma> |mr foriuoo. ti>- 
<tusaqUfl'<'-pre|>aialivüsíueion inútiles. El piin-
cKie de Oí auge, en una muhe oscura y llnvui-a, 
víspera .le San .Martin, halna creiiloque los pues­
tos esterian ilescuidados y lo> cenlinelas J ' t i i i i -  

dus. pero lejus Je eso, haliia eDCOnlrailu los ba­
luartes bm bien guanladus y le habían recibido 
«on unfuev» <te aitiJeiia tan Ideo dirigido, que 
tuvo qoe alwndonar vergonzosamente su proyec­
to de asallo. ' »  sin haber perdiilo nn bueu iiíi- 
niero Je suMedO’ * Pero aun cuando hubiere con­
seguido soliir en a'gunos puntos á lo alto de las 
murallas, es probable que la victoria no hubiese 
quedarlo par loe imperiales, porque toda la mili­
cia se había armado euuu momáoto, y los ciuda­
danos hahian corrido á los pontos amenazados. 
Desde los balcooos y tejados de las casas, los 
viejos, mngeres y niños hubieran arrojado, co - 
mo^eslabao dispuestos á hacerlo, piedras, tejas, 
nineliles y cuanto hubieran teoido á mano, I» de­
sesperación hubiese doblarlo las fuerzas de un

tneldo que en otras circunstancias semejantes 
ahia dado ya mochas pruebas de tn energía, y 

acaso el ejército impenal, qne no tenia ma» que

mil V (mÍMÍ''ni"-' r.-.Ul.i tur iiui'iios, liuliiera lla­
lla li>sur.epa tura en te-* Calles de l’ ioi eiicia. ¡Pe­
ro -ijuella itcMliihaila ciu'l.'J esiab.i cnnJeud'Ja 
á sofi ir mas iargiw y cruele^ dcVere-1

De-|iUes lie OH cnuJial.- lerrJ'ilf, aunque de 
corta (iur/icioi, lo -e in  iihí/ms ilese-peraans tle 
Conseguir su iiileriln se rttiraron i  sus piisicio- 
nes, y el <tia siguiente luaichó el priocqie de 
O iangeá Holnni.i, ilunde se lullabun reunidos 
el papa y el empt-i.nlnr Coo llKitivu de la cere- 
moaia de la com nacion, á jieJiiles nuevos re­
fuerzos de büiubres y ile ailiHeria , sin los cua­
les DO creia qne el sitio pudiera tener bueu re- 
sultedo.

Luego que pasó el peligro, se dispersó la 
mi'ícia llorenliiiír; cada cu^l fué preseiitendose 
en el seno de su familia, las calles qnedaroQ 
desiertas, la» ventanas se fueron cerraudn, las 
linternas de los soldados desaparecieioo, ) trida 
la ciudad volvió al silencio acJStamhradu de la 
noche. En tu interior de cada casa, las mnge- 
res y los viejos, que habían quedado solos por 
la salida de sus maridos, hermanos ó  h ijos, i  
quienes no creían ver mas, salían á recibir 
á los vencedores. ¡Cnántas lágrimas de ale­
gría , cuántas felicitaciones cuántas gracias 
se daban á D iosl Aquellos valientes ciudada­
n os, aquellos hijos del pueblo, abrumados por 
la fatiga, calados por el sudor y el agua, y_ al­
gunos e tíiertos t »  sangre, se «juifabeo pieza

piir pieza sus armaduras. ayuiiánJoles sus mu­
gares , Mis h-'i manas ó 'sus (tailres, y  al mo­
mento -c  liinpiabau todas las armas, dcján'lnlas 
rlispue.vtes para uii nuevo comlwte. Sentados 
jutilo al hogar doméstico, leslahlecieodo sus 
fuerzas cmi una cena tjue las ciicuiislaocias ha- 
ciati occesanatiiente f. ugal, rodeados por una 
familia qoc ano im s« iialiia repuesto de su es- 

V pftísldha ta iTiayor at**r>cion k sus 
palabras. l"S c.imlialieoles referian los diversos 
^rmenores del asalto, y pintaban el imjielu de 
los enemigos, sus armas, sus banderas, sus 
traites, su feroz asjieclo; cosas todas que ha­
blan i'odido oliservur a la claridad de miles 
de anloichas qne Itaian los que daban el ata- 
que.

Describían con los mas vivos colores la mar­
cha del combate; las partidas enemigas se acer­
can , apoyan sUa eacalas á los muros, suiien por 
ellas en tuiiiullo, y  casi Uegao i  la alto de las 
murallas; pero de repente los ilancos ae los 
baluartes descubren su atlideria y vomitan fue­
go y metralla como por otras tantas bocas del 
lofieroo. Las balas de cañón destruyen filas en­
teras; dán de lado á las escalas y las arrojan á 
los fosos cayendo unos encima de otros los sol­
dados que por ellas subían. Segnia después la 
descripcioD de las heridas, de la satigre, de las 
muertes eslrañas y horrorosas de aquellos bár­
baros , imitando hts gritos y  los lamentos dé les

heridos qne yacían tendidos en la sangre y cn- 
bierlos de un humo espeso, en tanto que la a r- 
lilleria continuaba sus tremendas detonaciones. 
Y Je>pues de contar cada cosa, dirigían á Dios 
nuevas y vivas acciones de gracias, por haber 
salvado á Florencia de las ruanos de tan atroces 

;migos.
Lo» combatientes que hahi.an sido heridos 

recibiao los auxilios dcl arte que se les prodiga­
ban con la mas tierna solicitud, trasladando á 
los de mas gravedad á los hospitales v á tos 
otros á sus ca^^s; y se citaban los nombres de 
los que habían muerto en las murallas, siotien-- 
do su pérdida, rogando á Dios por ellos y casi 
teniéndoles eniidia como á mártires.

Los piarjnoni mas devotos y entusiasmados 
creyeron ver en aquella ocasión el camplimien- 
to Je la profecía de Fr. Gerónimo, que había 
prometido á los ftorenlioos el auxilio hasta de 
los mismos ángeles. Exaltándose mas y  mas la 
fe con las conversaciones, contaban infalible­
mente con la intervención de aquellos aliados 
celestiales, y no fallaban ilusos que aseguraban 
haber visto en los aires legiones de serafines ar­
piados con espadas de fuego, qne de cada golpe 
cchaluio á tierra filas eoleras del ejército im­
perial.

Nicolás era sin duda uno de los qne tenían 
roas fé en Fr. Gerónimo, y aunque su buen 
cniendimicnto no le perdiRia creer en la ¡tpari-
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há Salta. Del Sircíe Comamús las sigaieotes 
tiotíciás. llaQ corrido varias voces eo la bolsa. 
Se ha habíalo del regreso ilel mariscal Sonlt, á 
qoien dí aua esperabao en sa casi; se ha tra­
tado también de ona revolncion estillaila en 
Grecia, y de la pérdida en Africa de un con­
voy que iba dirigido al mariscal Bageand; es­
tos rumores, aunque no están aperados por 
ninguna noticia, y algunas ventas hechas por 
hombres que se Iwllan en posición de tener 
buenas noticias, han produciilo ona baja bas­
tante considerable. El 5 por ciento bajé al con­
tado 85 c. y á fm de mes 20 c ., el 3 bajó 3.5 c. 
mas que el sábado. Todos los efectos negocia­
bles pan seutido el resallado de este movimien­
to ; las acciones del Banco han bajado 15 fran- 
eps, V han sufrido igualmente una baja consi- 
derabfe las de los caminos de hierro.»

La academia de /os ciencias y la escuela poli, 
técnica. Al concluir el 10 la sesión publica de la 
academia de ciencias de P-trís, se quedó esla 
eo sesión secreta, á propeesU de Mr. Arago, 
según se dijo , para deliberar sobre la posidun 
q que se hallan reducido? los alumnos tle la es­
cuela politécnica, en consecnencía de actos ema­
nados de aquella docta reunión. oSi no eslanios 
mal informados (dice nn periódico de París) en 
la sesieii secreta presentó Mr. .Arago una espo- 
sicion histórica muy brillante de la cueslion v 
detestado actual de las cusas. .Mr. Tbenard tom? 
luego la palabra ébizo ver que la acailemia no po­
día iolervenir en favor de los alumoos como 
corporación pública, ni por medio de artos ofi­
ciales, pero demostró que en cualquiera circuns­
tancia, y sobre lodo eo esla, la academia debia 
unir su suerte á la de la escuela. En conse­
cuencia todos los miembros de la academia toma­
ron la resolucicD de servir indivídualinenle en 
cuanto pudiesen á los alumnos, empleando para 
ello todo el indujo que deben darles sus largos 
y honrosos trabajos y servicios.

I56I.ATEBBA.=£’sW o déla bolsa de Londres. 
=Segun el .l/brninj-Posf, bs  noticias recibidas 
el día IC relativas á las operaciones navales de 
las fuerzas francesas en las costas de Marruecos, 
no haliian producido gran efecto sóbrelos fundos. 
Estps habían bajado aquella mañana ; pero al Qn 
de la bolsa lodo permanecía tranquilo, y los fon­
dos se maotecian ¿ los mismos precios qne el 
dia anterior.

Relaciones can Francia. Opiryirmde lotperiú- 
iieos. En Inglaterra v en Francia todos hiiblan 
desús vivos deseos de mantener la paz, p-ro 
según la manera con que se e-=presaii, mas bien 
pudiera creerse qne desean la guerra. Juíguese 
si no, por el siguiente modo de espres.irse dos 
de los periórlicus influyentes de Londres, acerca 
de la situación actual y reciproca de las dos na­
ciones.

Dice el Times; «La noticia del bombardeo 
de Tánger por el principe de Juinville causará 
alguna impresión en Inglaterra, y muy especial- 
m6nt6 por dolicadus relftctones (juft exisl6D 
en la actualidad entre nosotros y Francia, pero 
después de bien examinado, noliay nada en eso 
que pueda suscitar grandes temores. Francia y 
Marruecos son dos potencias imlepeadicates, y 
pueden hacerse la guerra , si gustan , sin darnos 
ningún motivo para interveoir en sos querellas. 
El principe de Joinville retardó el bombardeo 
quince dias, á fm de que los residentes eu la 
plaza, ingleses y enrnpeos en general, pudiesen 
retirarse y colocai sus bienes en punto seguro. 
Es verdad que no se indicó á Sir Eiluardo Óiven 
el momento Hel bombardeo, pero todo el mundo 
sabia que el príncipe no esperaba sino uoa res­
puesta decisiva de la córte de Marruecos ; y que 
en cuanto esta llegase, se romperian las hostili­
dades.

«Jonh Bull (el pueblo ingles' tiene una pro­
pensión decidida á escandalizarse en cuanto oye 
disparar en el mediterráneo un cañonazo que 
Bo sea sayo; sin embargo, hasta ahora repeli­
mos qne no hay motivo para alarmarse mu­
cho. De todos modos, es un deber de Inglater­
ra mantenerse alerta en esla ocasión, y velar 
i  fin de qne la Francia no convierta ona cues­
tión de represalias en motivo de agresión y 
Gouqnisla. Otros ataques como este han acabado 
ya por ocupar completamenle un pais una po­
tencia estraugera, y es de creer que los france­
ses no estén tan satisfechos de las ventajas que 
bao sacado de sos conqui>las en Argel, que no 
Ies supiese bien apropiarse alguna parte de Mar-

eion visible de ios ángeles para defender á Flo- 
reocia, fundaba sin embargo en las palabras de 
Savonarola ¡a esper.inza , por no decir la certe­
ra, de un socorro celeste especial, infalible, que 
pasiese á Florencia fuera del alcance de sus 
enemigos. [A pesar de eso, pocos rauiuentus 
antes había creído que estos hahian entrado va 
en la ciudad!

Lnego que se restableció la calma, y  cesó 
la agitación eu las calles, volvió .Nicolás á su 
habiUcion con sus dos h'jas, y empezó S rpjia- 
sarensu  mente tmlus l<'S succ-os He aijuclla 
Duche, diciéndose á si mis : u con sentitiiieiilo: 
JJodiciP fidei yuaie dubitíi.-li? ¿Hombre de poca 
fé , por qué has dudailo?; palabras que muchas 
veces repelía Fr. Gerónimo, y que en aquel 
momento se aplicaba .Nicolás á si mismo, ccíán- 
dose eu cara el haber podido, ni aun por un 
instante, titubear en su fe.

Eu tdulu qne el viejo estaba distraído con 
estos pensaniientoa, l.isa y Laudomia, de pié 
junto á las vidrieras, esperaban con una impa­
ciencia mezclada de inquietuil el regreso de ios 
jóvenes; pero no tardaron ea disipar:.e sus te­
mores, porque cerca de la medía noche volvie­
ron todos, esceplo .Averardo, que por lo regu­
lar no queria mas alcoba que la embrasura de 
un baluarte, ni mas cama que la tierra desumb. 
La alegría, la embriaguez de felíciilad que he­
mos íudicatlo al hablar de la vuelta de las míli-

ruecos. Nosotros no podemos someternos á
eso.»

Mas dice todavía el .Vurnin  ̂ Cbroniclc: oYn 
se ha lirado el primer cañ.inazu; FrancLa y Mar­
ruecos están en givrra. Estos suceso» nos per­
miten decir á Francia que m en ciettts cu<sis es­
tamos de acU-Tdu, hay otras en que no sola­
mente no potlenios convenir sino que d*‘bemos 
oponernos á ellas por ciianlos medios esteu á 
nuestro alcance. El Moiliii'mn>?o no se ha hecho 
soto para Marsella y  para la Francia , y Europa 
V America deben velar para qne su pose»ion se 
halle en muchas manos v no en una sola. Nada 
hablamos respecto á -Argel; la posesión puede 
haber dado títulos á la Francia, y no queremos 
dispular sobre un hecha consumado, pero es pre- 
ei'-u que Marruecos no se agregue á Argel, ni 
Tuntz á .Marruecos. Todavía esperamos (|ue la 
coestion suscitada entre las dos naciones en la 
costa de Africa se resolverá de uu modo satis­
factorio, porque es del Ínteres de ambos paí­
ses. No pudría haber cosa mas deplorable 
que v.-r encetiílerse la gnerr<i entre ríos na­
ciones tan civilizadas , tan poderosas como 
Francia é Inglaterra ; seria una guerra de 
gigantes. Los gastos que ocasionase basta- 
riiin para civilizar la Australia, y  los solda­
dos que hubiesen de derramar su sangre en 
ella podrían en lugar de eso y con un objeto pa­
cífico llevar nuestra civilizacu n y nuestra Lima 
h.i.sta los antípodas. Pero deheoms adveilirá 
nuestros vecinos de Francia , que de cualquier 
modo que sea nohatiiia en el reino unido uu 
solo inilividuo que oo creye.se que había llega­
do el dia de hacer la guerra, sino se nos da una 
satisfacción, ni una libra esterlina que no se 
pusiese á ili-posicion del gobierno. N’ailie desea 
menos la guerra ni mas la paz que nosotros, pe­
ro hay todavía algo que es peor que la guerra, 
alguna cosa ijue b  paz no compensa p.aia un 
pueblo, y es la pérdida de su honor. Francia 
es fuerte y poderosa, pero no es mas fuerte v  
poderosa que nosotros. Ueflexionénlo bieii 
mientras es lodavb tbmpo e».is dos grandes 
naciones que son Uin poderosas por el iiilliiju 
que pueden egercer en bs demas, ya para bien, 
y a paia iiial.»

CKONIOA LIb LA bAFUAL.

Las demasías que coiivlen los agentes de
b  policía Galiimai egiiii ii un eslremo
que no puede tolerarse. Antes de ayer é la .sali- 
<b de sao Isidro, acoiii ■iiei'oii sable en iiiaiio al 
paisanage iodefeaso, m.iliratan lo ó hiriendo á 
Olía ¡iifiiiidail de p ’ rsüu.is. Muy pronto se e.spar- 
ció b  cnnsleruacion, cii la c.iile de Toh do , cu­
yos vecinos cerraron bs puert.is y bdlcoiies c uno 
cu un dia de alarma. Ignuramus cu.il liava sidu 
la causa de tan eslraau suocsu ; pi-io ounca 
recoQocereulüS en los ageoli-s derecho para 
atropellar al público de uua iiiaiiera tan vio- 
ieot.i y  escaodalosa.

— Después de cinco dias de prisión en la cár­
cel ele corte , hau sido puestos en comunicaciuu 
toa hermanos don Manuel y don José Alzamora. 
Creíamos t|ue había servido de pretesto para su 
encierro una disputa que tuvieron en la plaza de 
los toros, y aun se nos indicó el delator un ese 
seutido; pero mejor informados hoy , podemos 
asegurar que el delator no se ha descubierto , y 
que la causa de los padeciiiiienloS de los Alza- 
moras DO es olía que la de suponérseles com|ili- 
ces en la última soñada coaspíraciun y el perte­
necer al gran partiilo libeial, de cuya causa el 
doo Manuel ha sido uno de sus uias cunstantes y 
decididos defensores en tos campos de batalla.

— Se han reuiiiiln tantas fuerzas de iLÍanleria 
y caballería en esla capital que no cabioudo en 
todos los cuarteles , ha sido preciso Uestioar al­
gunos regimientos á los pueblos de las ioiuedia- 
ciones. .Ayer 2 0 salieron al Pardo dos b.ilalloiies 
de .Navarra, nuin. 2 5 , y hoy deberán marchar u 
Leganés otros dos de la Tniun, nuin. 28.

— Se ha publicado el núm. 3 '  de La España 
A(/»iiii¿síra(ú'a .lieriódico dedicado á lo.» em­
pleados que tiene ya mucho crédito cu todas las 
uficioas y depcndcQCias del gobierno.

— Se ha puesto en conioincacion á los seño­
res Tabvera, y Satorres; pero el señor Asque- 
ríne cunlinua incomunicailu en la torre de la 
cárcel de córte.

cías al seno de sus familias, se moHraron tam­
bién en la casa i!e Lapi, cuando liiiido el pri­
mero y en seguida lus dema» fueron llegando á 
ella. Dei-pnes He haber Hejadueu un rincón sus 
pesados arcabuces eiiuegrecidos por la polveta, 
se colocaron al reileiloi ile .Nicolás y ue l.i- jo­
venes, contondo alegreiiieule y ccio orgu lo la 
derruía del ejército imperial. Como cada uno 
de ellos refei la su» proezas , bs  de sus amigos 
y de los ciu lad.ino.s ma» conocidos, supo Ni­
colás que Buido liiihía i ecibido u>i tu o de an .i- 
1 uz eo e! lado izquierdo del ci'S.-h le. El iiiuoha- 
cho decía que no ei a uadu , pero la alegría bri­
llaba en sus ojos cuando iiioslrando b  señal que 
la hala había dejado en el hierro, cscbiuaba con 
cutusia.-ino:

— .Al fin, va puedo decir que soy sobltdo.
Vipn contó que Lamhcito habb dejado caer 

desde la iiiuialb una eoonne piedra con Unta 
fortuna sobie uua e-cab cubierta de enemigos, 
que la dejó sin ninguno de ellos, como queda 
despojarla una rama de árbol cuya» hoj.i» están 
ya seca», cu.ando se la sacu le con fueiza; y que 
habiendo cogido luego la escab por el estiemo 
apoyado eo b  muralla, b  dejó caer al foso apbs- 
taucíü un gran numero de snbbdos. Después ala­
baron todos unánimes el valor de Truiio, y par­
ticularmente Bínelo, que había pidoailo siempre 
á su lado, aseguraba que le había visto manejar 
las manos de tal manera, que si lus imperiales y

—No pasa dia sin que tengamos que dar no* 
ticis He algún atentado comelido por los agentes 
de p.ilicid que recorren a todas horas e«ta eapi- 
fal. .Ayer orurrió una dispute insignificante en 
la cnlle del ILirno de la Mita sobre la moniedu- 
ra de un perro, y no bien lo hulm notido un 
agente de protección v seguridad pública, sacó 
el sable y acometió á íos dos contendientes. Por 
fortuna pudieron evitar una catástrofe las perso­
nas <|oe acudieron á las voces, y parece que el 
señor gefe político ha sabido el buce desagra­
dable, y ha ofrecido castigar severamente á ese 
snbaltemo, que ha hecho tan mal uso de la auto- 
ridad con qne se sirvió revestir a estos funcio­
narios e! i!u»traHisimo señor Pidal ea su famosa 
circular sobre motes.

CRÓNICA DE LIS PROVINCIAS.

El Dr/<Mor d«/PueWo, periódico de Cádiz, 
asegura que será separada el señor E&léfaoi del 
coQsubdo de Gibr.illar.

— Dicen de Cádiz el 20:
A yerh i liegi lo procedente de Gib-altar el 

vapor de guerra francés Etna, que seguo se nos 
asegura, ba traído la noticia de haberse dado 
una nueva acción entre las Irnpn» del mariscal 
Bugeaud y bs mairoquiesal mando del hijo del 
emperador .\lxi-el-Uhaman. E»I:k  u'liiiias que 
asceniliao próximamente á 50,000 hombres fue­
ron derrotadas.-Nada hemos podulo averiguar so­
bre lü.s pormenores de esla acción.

Se ilice Umlnen i]ue la e»cuadra del priuci- 
pe de Juinville se ha apo leía lo liu unas i»bs in- 
iiicJiatas á Mogudorque vienen a ser la llave de 
este punto.

Por úUimo , hemos llegado á entemler que 
ha estado en esta ciudad el duque de Gluksberg 
que trae ioslrucciones del gobierno íraoco» para 
el prini-i)ie ile Juinville.

— Escriben ilel mismo punto el 22 :
En 1,1 iravesia por el rio del vapor Bápido, 

que salió de Sevilla antes de anoche á bs diez, 
ha ocurrido una desgracia bínenla ble i|uo su uos 
refiere en estos términos. Eu las iuiiiialiai'ioues 
«le Coria había en medio del riu un pcqueuo bo­
te , y liabifudulc dado b  voz de que se aparta.se 
por un lado por no haberlo ya hecho á pesar del 
farol que el espresado vapor llevaba en el tope, 
fué atropellado por el nnsnio, cuauilo los Jos 
h'Uiibre.s que estaban en el boto di»fruLiban del 
ma-i tranquilo sueño. 1‘or pronto que el capitán 
quiso hacer parar b  máquina, coa la rapidez de 
la arjaneada se sumergió el bote, pasando por 
encima de uno de los dos hombres, y el otro lo 
melló por el tambor despidiéndole después de 
haberle lia.lo dos vueltas y halierle iiuguliado 
ba'taiile. Fuer>m llevadosá la playa do Guna y 
el vapor continuó mí vbge para e»ta ciudad.

— Vos dicen de Córdoba el 22;
La falta ilel carreo del Campo de Gibraltar, 

de Ci'uta, Algecims y de b  Serraiiia de llonda, 
nos deja sin noticias de ai|uclla6 cuiiuicas en 
mxrin.riUts tan cr ilícos, He l.i guei ra de .Marruecos 
y de la» ilispusicinnes militaros ailupladas. Lus 
postes 'le alli aunque han Corrido con vclucidaU 
cslraonlinaria prouediau de horas anleriui cs á 
la sali'ln ilel correo.

— Nuestro corresponsal Je Ciudad Real nos 
escribe el 2't.

Con motivo de la feria y corridas de toros, 
que se hau verificado en esta capital los días 15 
y siguientes «leí mes actual, se han hermoseado 
sus calles, pintado ó blanqueado todas sus fu- 
ctia'las, y reparado y adornado con el mejor 
gusto por disposición y  acuerdo del ayuota- 
mieuto.

La feria ha sido concurrida como nunca y 
muy surtida de todacla.se de mcrcadena.s y de 
ganaderías mulares , pero su quejau todos de 
haber vendido poco, á pesar de la fiauquieia de 
derechos, sin duda puna miseria eo que se ha­
lla b  provincia con el destrozo de sus cosechas 
por la desastrosa plaga de la laugusla, cuy os da­
ñas han subido de puatu en el año actual mas 
de lo que se podía temer, sin ijue se hai a loma­
do ninguna medida para reuieúiar en el luiue- 
dialo este gravísima calamidad.

I.JS corridas de turo» habrían sido excelentes 
si el ganado que se ha lidiado hubiera sido 
bueno, pues los lidiadores tentó de a pie cuino 
de á caimito nada dojaron que desear; es digna 
de elogio b  uniuii ijue entre ellos li.ibia , su- 
curriéuüose iiiuluauienle en lus mayores peli­
gros, y bacieuüo cuanto podían para que lucie­
se el ganadu, obligaudo á los luios, por iiiane-

\o% palíeseos hubieran sabido de donde bs iban 
cieituS goljies, liubieran tenido que confesar que 
Ti'oilo ile»em|>eñaba iiiarav illosameole el jwpel 
(le piaijnone. bíecLivarneute, obligado e»te p,ir su 
posiciuu se lubb conducido cuino soldado va­
liente , p ’f  mas que en >u interior sintiese corrw 
el riesgo de malar algunos de sus .iinigi-s, ó re­
cibir una bala He ellos. Kchalia secreUiueote mi! 
maldiciones á Bartolomé Valori, que le balda 
Iriiiil»allí, y si le hubiese v|»to en medio ile los 
ei.emigos, es muy po»ible que su a.'’iabuz le hu­
biera hecho arrepenlir de haberle euviado á Flo- 
reucia.

A los elogios que Biodo hacia, y  que Nicolás 
escuchaba nianifestendo una viva satisfacción, 
Como jiTueba He la complete conversión de Troi- 
lo ii M» i.lea» y |si»iunes de lo» rc|iubjieaiius, res- 
poudió el hipocrite con una fingida modestia y 
una iifceUd.i compunción:

—  i’ero padre mió, ¿que mérito puede haber 
en combatir cija aigiiu valor, cuaudo »e pelea 
por uoa caüs.i ten ».inla, y cuamlo Dius ha'iiiani- 
fesi.ui.' su inierveucioü con señales ten evidentes? 
A si n<> fuese porque se creyera...'sí no temiese 
(jUe se pensara que era tapaz de dar crédito con 
deina'iiida facilidad á cieitas cosa.s, de que no 
debe hablarse .sino con la mayor reserva.... casi 
me atrevería á decir, que hali'ia visto ángeles que 
rechazaban á los enemigos de la.s murallas.

—  Nada es imposible para Dios, respondió

ra que sin sus esfuerzos nada absolutamente 
hubieran valido. Solo el último de la segunda 
larde, que pertenecía á la ganadería de Gutiér­
rez fue regular , pues entró á catorce ó quince 
varas, matando cinco ó seis caballos , los de­
mas DO mereciao haber entrado en plaza.

CRÓNICA ESFRANeSRA.

El cura Merino ba puesto ua comuoica'Io eu 
los diarios de Paris asegurando do ser cierto que 
haya fallecido.

— Los periódicos ingleses vuelven á cantar 1.a 
palinodia sobre la muerte de la graa duquesa 
Alejandra hija del emperador de Rusia.

— El dia 25 de este mes se celebrará la re­
cepción de Saint-Marc-Girardin v  Saiat-Beu- 
ve, en la academia francesa, siendo Víctor 
Hugo el Encargado de coutester á sus discursos.

— Con motivo de la fennion del coogresO 
científico italiauo, que este año habrá de tener 
lugar por esta vez en .Milán á pesar de los su­
cesos polilicos , el conde Borroraeo presi lente 
general ha espedido una circular señalando eT 
12 Hel próximo setiembre el palacio de Breros 
para su apertura donde donde celebrará sus 
sesiones hasta el 27 del mismo. Para las confe­
rencias de la nuche el gobierno pondrá á dispo­
sición de les miembros del congreso, el palacio 
llami'lo ilel .Varino.

—  lia muerto en Carlsbad (Bohemia) á prin­
cipios de este mes á los 52 años de edad el hijo 
-segundo Hel célebre Mozarl, llaniailo Volfgang- 
Amedue-Mozart, piauista y compositor distlu— 
guido, digno sucesor dv su padre. En sus fune­
rales ha tlehiilo ejecnt irse el magnifico Reqaiem 
de su ilustre progenitor por $00 profesores.

—  Siguese dicieuJo que el rey de los france­
ses irá desde Inglaterra á la Bélgica con el obje­
to de visitar á Bruges, Gante, Bruselas y Ambe- 
res, antes de volver á Francia.

—  Se confirma la noticia de la resolución que 
ha lomado te Dieta Germánica conforme á la de 
noviembre He 1837, para ampliar 1a ley regula­
dora de los derechos de los autores y  editores, 
y arreglar con las diferentes potencias un tratado 
Sobre te propiedad literaria; á este efecto se ha­
llan ya eutebladas negociaciones con Inglaterra, 
Francia y Bélgica.

—  Ha muerte en Paris el 17 de este mes Mon- 
sieur -Alissau Jo Chazet, auliguo bibliotecario de 
Carlos .V.

—  De algunos años á este parte se va dando 
cada vez mayor esteosion á los plaotíos de café, 
en todo» los países donde se cultiva, y  coo espe- 
cíali lad i'n «'I Brasil. La cosecha Hel último año 
ascenilió á 5'i-9 millones delibras, lo qii“ consti­
tuye un escódente de cerca de 10 por 100, com­
parada con te recogida en el año anterior.

Los países que produgeron esla enorme can­
tidad de cafó son: el Brasil 170 millones de li­
bra.?; Jiiva 1VO míüones; Cuba i5  millones; San­
to Domingo 38 millones; Puerto-Rico y Laguay- 
ra 36 millones; tes Antillas inglesas 10 millones; 
las Indias Orientales y .Moka C millones; las co­
lonias francesas i  millones y  las Antillas holan­
desas 8 millones.

De este total casi tes */|, se introdujeron en 
los Estados-Unidos, para el consumo que hacen 
de este artículo sus habitantes.

— El 12 del corriente se hallaba la capilla da 
los Cuákeros de Chestenbam (Inglaterra) llena de 
gentes atraídas por un espectáculo enteramente 
nuevo en aquel país cual era el oir predicar á un 
ministro femenino del evangelio, que se llama 
Ibnnah Baokhonse, de Darlinglou y e s  pariente 
del difunto Backhonse cuya muerte repentina 
acaecida en el morneuto mismo en que Iba á hablar 
á la congregaciim en su pueblo, todavía se re­
cuerda con vivo seotimiento. Eran las seisy me­
dia ruando te predicadora se levantó, echó una 
miraila por loila !a mullilud y comenzó su ser- 
nioii que düiü una hora y diez minutos, en medio 
de un silencio universa! que realzaba las pala­
bras de la orailora. palabras llenas de fuego y  de 
seotimenlalismq. .Al fin del discurso, que se es­
tá impriiniendo y después ilc diez iiiiautos de 
de;-caoso dirigió al Todopo'lero*o una oracíun 
muy patética y  alusiv.i á tes circunslancias y des­
pidió á losasistentes dirigiéndoles algunas lige­
ras exoriAciones.

— Ya este concluida la estatua de Goethe, de 
bronce, de (amaño colosal, fundida en la fabrica 
real de .Munich, seguu el modelo de Schwan- 
thaler, quese destina á adornar una plaza de

Nicolás, y lo que decís puede ser cierto, pero 
¿merecen uucblras obras un favor semejante? 
Sea como quiera, siempre podemos contar con 
que Dio» servirá Je escudo á nuestra debilidad, 
y que su brazo llegará á donde no puedan llegar 
nucirás fu-rzas. Tales son las prom esas'le 
Fr. Gerónimo , cuyos milagros son una garantía 
de trae estaba inspirado por Dios... jHiJos mios? 
añadió de.spucs de una corta pansa; esla noche 
he sido para vosotros ona causa de escándalo, 
porque he tilulieado en mi f¿. He pecado, y quie­
ro coofesarlo detento de vosotros, á fio de que 
DO sigáis mi egeiujdo en esto, sino que al contra­
rio os afirméis cada vez mas en esa íé , que al 
fin debe darnos la victoria. ^

Una confesión tan franca en hoca de nn hom­
bre como Nicolás tleliia producir una profunda 
sensación. Sio esperar á que oa<lie le resprmdie» 
so, de.spidió á lodos recorJamlo lo avanzado de 
la hora, y la necesidad que tenían de reposo. 
Luego que se quedó solo, abrió el registro en 
que anotaba lus sucesos importantes de cada día 
escribió en él el ataque de que acabamos de ha­
blar, y  después de haber encomendado á Dios de 
nuevo la ciudad, su familia y su persona, se acos­
tó en su cama, y tardó mny poco en dormirse. 

Pero el sueño no era tan fácil para todos los

Íue reposaban debajo del techo de la casa de 
api.

(i>e continuara.)
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Prancioit-sobre-ul-Mein, pstm del celebre poe­
ta. Está vestido con el trage comuD de su tiem­
po apoyando sq brazo derecho en uo tronco de 
encina y caído el iz(|aierdo coa ana corona de 
laurel en la mano, elevando losojos al cielo. Los 
Jados del |>edestal representan en bajos relieves 
varias figuras de losprolagonislasque creó Cue­
te tales {como ICgcnia, Uresles, Faoslo. Mefistó- 
les, Dorotea y  otros.

CaÓMCADE TEATROS.

Va á ponerse en escena muy en breve en 
el teatro del Principe un drama nuevo escrito 
por la señorita Avellaneda bajo el titulo de El 
PTincipt de Fiana.

— Sabemos que el señor Salamanca he acep­
tado las proposiciones presentadas por el céle­
bre tenor Salvi; para formar parte de la com­
pañía Urica del Circo.

— El primer drama qne ha de representar el 
señor Laturre á su vuelta del viage que está 
hacieudii por las provincias será La tienda del rey 
don Sanc/io.

— L» señora Gariboldi ha roto su escritura 
con la empresa d’elCirco.

— Se está ensacando en el mismo teatro 
la comedia nueva en un acto titulada Dos amos 
para un criado traducida libremente del fran­
cés por la señorita doña Joaquina Vera. El nié- 
lito literario de e.'>la pieza y la fácil y correcta 
versión con que es'.á trasladada al castellano, 
nos hacen esperar con sobrado fuudameato que 
setá bien recibido del publico.

— Ninguna de las veinte comedias de Planto 
que ( uuncemus lleva el título de Thesanrus, ba­
jo  el cual anunciaron los periódicos alemanes 
que se babia representado en latió una comeilia 
de eseautor. Esta debe serprecisauienteó 1' .4u- 
¡ulaire , de que Moliere saco el Avaro, ó mas 
bien el Trinatifiis que Planto babia sacado de una 
comedia griega titulada: el Tesoro, según el mis­
mo nos lo indica en el prólogo , diciendo 
que sus dos protagonistas son la Profusión v su 
bija la Miseria. La profusión anuncia á los es­
pectadores que después de haber sido compañe­
ra del jóven disipador, hÍToe principal de la 
comedia , le cede el puesto á su bija, y en segui­
da añade : «Conociendo vuestra impaciencia por 
saber el objeto de esta come<iia. os diré que 
los ancianos que van á salir ahora al proscenio 
soD los comisionados para esponéroslo. lil nom­
bre de ella en griego es el Tesoro , su autor 
Philémon; Planto hizo so versión en lengua bár­
bara. titulándola: el hombre de los tres cscurfos. y 
os suplica le pcruiilais conservar á su traducción 
este titulo.n

Esto demuestra que el publico prusiano no 
ha sido tan cumplaeieole como el publico de la 
autiguB Huma , puesto que ha devuelto á la co­
media de Piaulo con menosprecio de sus ruegos, 
el título de Tesoro.

S E C C I O H  L I T E R A R I A .
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El pueblo español, la nación mas noble, mo­

derada y Ib**! acatamiento á sus monarcas.

en la religiosa observancia de sus pactos con 
otras potracias, la mas apegada á sus hábitos y 
costumbres seculares, finalmente la jralria del 
Cid , había (liuufado de los ejércitos invasores 
de Napoleón Bunanarte, recuperado su inde- 
peudeucia y libertad y redimido de uo largo cau­
tiverio á su idolatrado rey Fernando V llá  prin­
cipios del año de IBlIr.

Al concluirse tau memorable campaña el 
ejército de S. M. Católica se componía de
2o0,000 combatientes, pudiéndose decir quena­
da español ó era ó había sido soldado de la patria 
desde mayo de 1808 eu que comenzaron Us hos­
tilidades contra las tropas dcl imperio francés.

Los desastres v  miserias de una guerra tau 
atroz y sangrienta, sostenida con constante ardi­
miento por espacio de diez anos, de que la histo­
ria no presenta frecuentes egemplos; y  el estado 
de orfandad de dinaslia en que las desidcnciasdc 
la córte de Madrid habían dejado á la Dación es­
pañola , fueron las causas poderosas que la impul­
saron á buscar su salvación en la resisteucia con­
tra las huestes del usurpador Bouaparte, v la 
única aunque triste escuela de instrucción en que 
cada español comenzó á reconocer stis derechos 
y su dignidad persaual.

Estos derechos, tomismo que los deberes de 
cada uno, habían quedado en desuso por una se­
rie de años de sumisión jiasiva, á la caprichosa 
voluntad (le los reyes y al desputismo teocrático 
de la mquisicioD, que (es tiranizaba con pralica- 
ciones erobu-teras, convirtiendo á los principes 
católicos, en hipócritas monaguillos de los pro­
fanados altares de la religión cri-tiana, fuente de 
paz y  do teropinoza para los fieles, cuando es 
digcaiiiente acatada yejercida.

Los españoles todosbabiamos cumplido nues­
tros deberes con el rey y con la patria, y era 
una consecuencia natural é irremisible, después 
de combinados los derechos con los deberes; que 
los pueblos que tan noblemente habían compren- 
diilo ambos principios de la existencia social 
llegasen ai pleno goce de una libertad política, 
bien entendida, basada en las leyes fundaroen- 
lales, que mas en armonía estuviesen con sus de­
seos y  necesidades.

La obro prep.aratoria de los represenlanlesde 
la nación, convocados A Córles generales para es­
te propósito gr.aodioso en 1810 eu la plaza de 
Cádiz, había sido aceptada, sancionada y promul­
gada á nombre del rev don Fernando V il el dia 
19 de marzo de 181'2, bajo el titulo de Gonstilu- 
cion política de la monarquía española, procla­
mada como ley fundamental del Estado en todos 
los dominios de España, en ambos hemisferios, 
y formalmente reconocida por todas las poten­
cias de Europa.

Si compremlieron bien ó no, los miembros de 
a<[uella asamblea nacional constituyente, las 
necesidades del pais combinadas con las prero- 
gHtivas del Trono, lo dirá la Constitución de 
1812; pero lo que nadie podrá poner en duda 
es que en aquella época ningún pueblo podía ser 
mas digno que el español de eolr.ar en la ple­
nitud ríe sus derechos bajo el régimen uuos- 
titucional.

El Código de 1812, aunque llenaba basan­
te las esperanzas de la nación y de los amigos 
del.is instituciones liberales, no estaba exento 
de lunares á los ojos de los publicistas.

Del mismo modo que una fortaleza destina­
da . por reglas estratégicas, á contener toda in­
vasión de fuerzas enemigas, nccesil.x para ser 
inespugnable obras esleriores que la protejan; 
asi también la ConsVilucion política de una mo­
narquía templada necesita para estar á cubierto 
de los combates del poder y de la arbitrariedad 
de los consejeros de la corona y  de las demasías 
y reacciones de los partidos, los tres grandes 
bastiones de la soberanía nacional, qne son el 
Jurado por suerte, la Milicia ciudadana, y  la 
Libertad de imprenta.

El jurado se apoya en su convicción y  en 
su conciencia, carece de íórmul.is dilatorias y 
no acumula gastos, evita inlluendas pernicio­

sas, usos barbaros, le  ̂es confusas en la aplica­
ción de las jtenas, y es un dique qne se opone 
á las demasías del poder. Sin el jurado por 
grande que sea el espíritu de justicia que pre­
domine en los tribunales, esftcil ver al acusa­
do victima de la upre-iun v quedar arruinado 
en su iionra ó en su fortuna aotcs que absuello y 
proclamada su inocencia.

La Milicia ciudadana, formada de las clases 
productivas, es el apoyo del orden publico y  de 
la lil>erlad del pais, jiur cuvu motivo su exis- 
teucia ó abuliciou no debe quedar al arbitrio de. 
los ministros de la corona.

La libertad de Imprenta, es el astro huniuar 
del pueblo, es la fuerte de su ilustración, el 
verdadero correctivo de su- costumbres y el 
azote de todos los abu-os del poder. Los delitos 
que por ella se cometen estando sugetosá leyes 
represivas, nunca pueden perjudicar la bon­
dad de lau saludable in^lilucioo.

Estos tres elementos esenciales del gobier­
no constitucional se hallan imperfectamente con­
signados eo el código de Í8 l2 , el cual carece 
aaetnas de un poder conservador representado 
por una segunda cáman y de tolerancia reli­
giosa.

Otros defectos pudieran también, aunque de 
menos bullo, alegarse para demostrar que la 
Cooslltucum de 1812 era un código que no guar- 
d.aba pcifecta armouia cou las necesidades del 
pais y con las exigencias de la corona, pero no 
es por eso menos cierto que bajo su paladión se 
salvaron el pueblo y el trono, y este solo con­
cepto bastaría para que la acatásemos como un 
verdadero inonumealo de gloria nacinnal y para 
justificar el respeto que uus inspiran los luaues 
de los que murieron en su il'fensa. Bajo bi 
forma de gobierno representativo inuagurailo 
por la Conslílucíon de 1812 se regía la E-pafia 
y gran pi<rte de sus vastos ilominios de ultr.i- 
inar, cuando el rey en 181V regresó <‘e su 
cautiverio en l'alencey y entró en la Penin-ula, 
donde fué acogido con delirio por todos los es- 

añoles, cuyos transportes de júbilo presagia- 
an una ora de paz y de ventura para los pue­

blos, y de gloria y esplendor para el monarca; 
y asi ío esperaban nuestros poderosos aliados, 
que lo eran entonces todos los potentados de
Europa.

Pero desgraciadamente para el rey y  para 
la nación española, Fernando VU venia preve­
nido por hombres malvados contra los patriar­
cas de nuestra libertad, y contra los que mas 
hablan contrilmido durante la sangrienta lucha 
(le tus seis años á su restauracioa en el escelso 
trono de sus inavores.

Tan pronto como llegó á Madrid le rodearon 
consejeros pérfidos y cortesanos egoístas qne 
formaron una barrera inespugnable entre el 
pueblo y el monarca, le liiji-ron que la Cousti- 
tucion promulgada en Cádiz en 1812 era depre­
siva du la dignidad real, y el ánimo del rey, 
asi supeditado, poso en vigor el famoso decreto 
de Ir (te mayo de IS l’i-. (jiieilando en un día di- 
suclto el congreso de las córtes, y los diputados 
de la nación, unos proscritos, otros encarcela­
dos V todos arrancados del seno <Iu sus familias 
las dejaron forzosamente e-puestas á la horfan- 
(lad y á la miseria bajo el yugo de un gobierno 
despótico.

Fernando V il , empero, estaba eu cierto 
modo penetrado de que la ilu-tracion y las cos­
tumbres del siglo babiau destruido la obra que 
la inquisición y el fanatismo b.ibian completado 
durante algunos años y prnmetió de una mane­
ra solemne dar á los españoles instituciones po­
líticas análogas al grado de ilustración á que se 
habían elevado en el tiempo de su cautiverio en 
Valeucey.

Sus reales promesas nunca se cumplieron.
El gobierno de Fernando Vil escitó el des­

precio del pueblo y de! ejército desde IS lih a s - 
ta 1820: el pueblo sufría su opresión, el ejér­
cito sus injusticias ; cenleuares de oficiales rele­
gados á depósitos y separados de los regimien-

V » por sus opiniones liberales, rccibiecon eu 
premio de eminn.tes servicios pnr la causa del 
trono y de la p.ilria , licencias HÍisolutas por las 
coales quediii un eliminados déla carrei a militar 
y espueslos á ¡lerecc-r de iuímtib. Otros |'(Tm'- 
guidos v eucarctlados en la ioqui.-iciOD giinie- 
ruuaDos enteros bajóla liiiiida de sus opresores.

Los hombres mas e:-clarecidüs por sus vir­
tudes y por su saber, o luuiiun en España en 
el patíbulo, ó vivían per.usaineute emigrados á 
países eslraogeros. Los Lacys , los Porliers es­
piraron á manos del verdugo; los Arguelles, 
los Torennsy los Martínez de la Kosa meaüiga- 
bau el diario aliuierito de manos eslrañas, y los 
Torrijos y los Canga-Arguelles gemian fu tai 
mazmorras insquisituriales de Murcia y de Va­
lencia.

Sin embargo, el gobierno de Fernando Vil 
DI} pudo, ni supo, |iro!ungar su nmino-a tira­
nía, su aleve ingratitud. Los gobieruus que se 
creen estables, negándose á satbfacer las nece­
sidades de los pueblos, y que eluden las refor­
mas por medio de coniisinnes militares y patí­
bulos, encuentran á su vez el auteuiural de la 
iflleligeocia y de la justicia que pone sangriento 
término á su iusoporlable crueldad y á su omi- 
oosa intoleraucia.

ISe continuara.)

S E C C I O N  I N D U S T R I A L .
MERCADO.

Trigo..........  de 32 á 38 rs. fanega.
Cebada.......  de t 'f  á t o ’/,  Id-
Algarroba., de 20 á 21 Id.
Aceite.........  de 52 á rs. arroba.
Id. filtrado.. á 5G Id.

DEL 2G DE AGOSTO.

Tit. del 3 p, •/, 21 operaciones importantes
27.200,000 rs.— 11 á v. f. en firme á 
2 7 » /,., V , . - I 2 á  V. f . ó v .á 2 7 V , , %  
Vi - — l á 30 d. ó V. V, p. á 28.

Til. al 5. 0 0(>eracicm. inipmtant. 3.100,000 
r«.— 2 á V. f. ó V. ázO V»-“ 2 á id. 
V, p. á 20 */,.

Deuda fluí. 1 Operación impnrt. 2.000,000 A áod. ó V. á 61
Gup. no Ham. á cap. 2 operaciones importan­

tes 3.000,000 rs. a 58 d. f. ó v. á 25 
2 i 'V .r  ______ __

C a i i i l l i u M .

Lóndres á 90 d. 37*/ .̂ 
París á 90 16 lib. 5 d. 
Alicante 1 daño papel. 
Barceluna d. daño. 
Bilbao par.
Cádiz';» á p.ir.benef. 
Goruña ' / « d.

DESCUENTO.

Granalla V, daño. 
Malaga ' plaño. 
Santander '/. daño. 
Sanliag*) •/» 'i .  
Sevilla daño. 
Valencia ’ / .  ilafto. 
Zaragoza '/ .  daño.
. . .  6 p*/..

T E A T R O S .
CilllCO.

LA LINDA BEATRIZ Ó EL SUE.VO 
LA JOLIE FILLE DE GAND.

A las ocho.
NOTA. A la mayor brevedad se pondrá eu 

escena la comedia en un acto , titulada: Dos 
amos para un criado.

Ed'tor responsable.— D. (ía b iiif i. G il .
iMPauATA DS U. NabCIso Sancuiz, Callb de 

lARDINES nOh . 36.

VIDA SE CABRERA.Pur DUN BlEN-AlENTLRA DE LUBDOfi.V. Sé reparle la segi.'da cnlregi con la vicia edi Tortosa grabada en cobre. Sigue abierla la suscricion en las librerías de Cuesta, .Monier,' 
C íiti'ln. V Fernandez. caMe dcl .Arenal, iiiini. 9. i

T I L A  7  P O L I T I C A  '

ESPARTERO.
Obra dedicada á la Milicia Nacional del reino, por una sociedad de es-.Milícianos de Madrid. 

Se ha publicado la 5.* entrega, y continua abierta la su'cricion á OCHO CUARTOS !a|

P A R A  A S E G U R A R  E L  D I N E R O ,  A L H A J A S
y  p a l í e l e s  « l e  l a d i 'o u e t »  ó  u r i  f u e g o .

El inventor, primitivo autor v fabri­
cante de arcas de hierro , Don Jaime 
Asuar, tan conocido en esta capital y to­
das las provincias , pone en noticia del 
publico que á pesar (lelas mejoras que 
cada día hace eu los secretos ioconipren- 
sibles y construcción particular de sus 
arcas; desrle hoy cu adelante las espeude 
á los mismos precios que las que .se anun- 
ciao en la calle de Santa María del Arco, 
á fin de que las personas <|uc gu.'ten do 
carezcan de ellas por la demasía dcl pre­
cio que lian terúlo ha.sta ahora las del 
otro iiiiilador suvo. Las personas que de 

I * t ú m  i p r r ~ .  cualquiera provincia hacen pedidos á la
__  ñibri(» son sccví<1h> con puntualidad, re-

. - I I I -  1 -i-i •• , . . .  , .  ■; ~  . ------ - — ja» ciliiendo li>s dueños, por el correo, otra
entrega de do? pliegos . en las librerías de-Matute , Razóla, Adía, Dcnne Hidalgo, y Mascar-arca en dibujo, con la esplicacion fácil para abrirla y cerrarla por muchos secretos que contenga v 
do , y  en la calle de Relatores, num. ______________________________________________  Id.' este modo solo sus dueños los poseen. Calle de Hernán Cortés, núm. 7.

MISTERIOS PARÍS.
vn. acaban de llegar'Lo» .Misterios de París, edición compleU en -A tomos, en francés, á 80 rs. .... _________ -o—

¿Ta libpwia de Monier, con una gran remesa de obras de todas clases, üllima.s ediciones de Paris y 
de Brusela®.

TambieJ hay los Misterios de París en 6 tomos en español, á 60 rs. edición de Cádiz.

C.4NONICA E IlISTOHICA DE I.ÜS DERECHOS DE LOS MKTUOPÜLITAMOS.
para confirmar y  consagrar á los snfragáneos nombrados por S. M ., y  estos á aquellos, aun fuera
del caso de rotura con la corle romana. Tan imporlanle punto está tratado con toda mesura é iluslra-l Cu bu r»nFii,.o^, ,1 - a  ,1., •
cion ; sentando la sana y  antigua doctrina de la iglesia catiSl ica. por el doctor Pereira y Figuereid¡' .. publicafid d  i'ú:nero 72  de este pe-^
y traducido por un antiguo párroco de este arzobispado. Un lomo en l . “ á 17 rs. en rustica y 20 i’  CünlinU'> abierlii lil SQSCriciOQ en Cl
pasta en las librerías do Cuesta, calle Mayor; y  Matute, calle de Carretas. .düspacbo de la sociedad literaria.

AFECTOS
ENCICLOPEDIA DE ESTRAV.VÜANCIAS.

D E  ] \ m i

Véndese en la librería de Cuesta, calle 
Mayor; y Oii la de Ruz.ibi, c d le  de l,i Cun- 
cepcion Goróniiua y eo i.i,.s oliclnas del He­
raldo , á  6  reídos.

Ayuntamiento de Madrid




